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 diez años de la promulgación de la actual Constitución (y, 
al mismo tiempo, a cincuenta del final de la guerra civil), 

¿cómo perciben y evalúan los españoles su historia política colecti-
va más inmediata? ¿Cuál es, cumplida ya una década de régimen 
democrático, su opinión retrospectiva sobre el franquismo y la 
transición a la democracia? ¿Cuál es, por último, su evaluación y 
grado de identificación con el actual sistema político? Estas son las 
preguntas que, con la ayuda de los datos de opinión disponibles al 
respecto, se proponen contestar estas páginas, a modo de breve 
balance de situación acerca de nuestra «cultura política», aquí y 
ahora. 

El estado de ánimo de los españoles respecto del franquismo, a 
los diez años de su desaparición (los datos que vamos a analizar 
corresponden a 1985), arroja el siguiente balance: 

— De entrada, se trata de algo que, para la mayoría absoluta 
(52 %) constituye un recuerdo más bien lejano y borroso —y un 
recuerdo más bien vivo y cercano para tan sólo el 38 %—. En todo 
caso, la sensación de lejanía o cercanía parece guardar relación 
más con factores emocionales que estrictamente cronológicos. Sin 
duda, y como es lógico, el recuerdo «más bien vivo y cercano» 
resulta ser más frecuente entre los mayores de 60 años (54 %) que 
entre los menores de 25 (16%). Pero más fuertes aún que las 
diferencias de edad, en este punto, resultan ser las ideológicas: en 
efecto, para el 79 % de quienes se consideran como de extrema 
derecha, el franquismo constituye aún un recuerdo vivo y cercano 
—frente a sólo el 29 y 39 % de quienes se consideran, respectiva 
mente, de izquierda y centro*. 

— De hecho, en el momento mismo del fallecimiento de Fran 
co el distanciamiento respecto del mismo y de su sistema parece 
haber sido ya netamente predominante, según cabe deducir de los 
datos siguientes: 

A 



 
* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Sin duda son dos veces más numerosos los españoles que dicen 
haber sentido tristeza que los que dicen que sintieron alegría. Pero 
también es cierto que la clara mayoría absoluta corresponde a 
quienes sintieron indiferencia o preocupación (53 %, en conjunto). 
— Por otro lado, la comparación directa entre la democracia 
actual y el franquismo arroja un resultado claramente favorable a 
aquélla, en proporción prácticamente de cuatro a uno: 

 
* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Sencillamente, la nostalgia del pasado más o menos remoto es 
ampliamente minoritaria en España, hoy: tan sólo el 21 %, en 
conjunto, dicen preferir, políticamente, alguna época anterior a la 
actual. Un 21 %, por otro lado, no responde a esta pregunta —
porcentaje sensiblemente similar al promedio de abstención en las 
convocatorias electorales. 

— La comparación explícita y directa entre el actual gobierno 
socialista y los gobiernos de Franco arroja, en favor del primero, 
una diferencia similar a la encontrada al comparar la democracia 
actual con el franquismo: el 57 % opina que el actual gobierno lo 
hace mejor (porcentaje que sube al 76 % entre los votantes del 
PSOE, pero que alcanza también un 79 % entre los del PNV, un 
63 % entre los de CiU, un 76 % entre los de IU-PCE y un 51 % 
entre los del CDS —pero sólo un 19 % entre los de AP—; sólo un 
15 % (que sube al 49 % entre los votantes de AP) considera en 
cambio que los gobiernos de Franco lo hacían mejor. 

— Finalmente, el juicio global que el franquismo merece a los 
españoles se corresponde bien con el desapasionamiento con que 
se suelen evaluar las cosas lejanas. La mayoría, en efecto, (46 %) 
consideran que fue una etapa que tuvo cosas buenas y cosas ma- 
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las; un 27 % lo ve como un período negativo para España y un 
18 %, en cambio, como un período positivo. En conjunto, pues, 
una visión matizadamente crítica, en modo alguno hagiográfica 
pero tampoco proclive al alanceamiento fácil y sin riesgo del con-
trario ya muerto. Sencillamente, el tema del franquismo no parece 
constituir motivo de discusión o enfrentamiento para la clara ma-
yoría, dispuesta a zanjar la cuestión reconociendo que a lo largo 
del mismo hubo de todo. Todo ello, no se olvide, desde una previa 
y rotunda preferencia por la actual democracia —como ya hemos 
visto. 

A la muerte de Franco, la mayoría de la población (61 %) dice 
haber deseado que, de forma más o menos lenta (39 %) o rápida 
(22 %) se llegara a una situación democrática. Un 10 % deseaba 
entonces que el régimen continuase incambiado y un 9 % que 
cambiase en algunas cosas, pero sin ir demasiado lejos. Por contra, 
un 2 % tan sólo deseaba un cambio revolucionario, lo cual reducía 
las alternativas a sólo dos: continuismo o democracia —en pro-
porción de tres a uno a favor de ésta. 

La democracia era no sólo el resultado más deseado sino, tam-
bién, el considerado más probable (el 50 % se expresaba en ese 
sentido). Un 10 % creía que lo más probable sería que el franquis-
mo continuara, otro 10 % que los militares tomasen el poder y un 
4 % que se produjera una revolución (y el 26 % restante no sabía 
qué pensar). Ahora bien, el que la mayoría absoluta percibiese el 
establecimiento de la democracia como el resultado final más pro-
bable en modo alguno ha de ser interpretado en el sentido de que 
se lo considerase como inevitable. En efecto, los datos siguientes 
no pueden ser, en este sentido, más reveladores: 

 
* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Sencillamente, el grupo más numeroso (37 %) no sabe evaluar la 
correlación de fuerzas existente en nuestro país al final del fran-
quismo. El siguiente grupo más numeroso (30 %) percibe la exis-
tencia, entonces, de un básico equilibrio entre régimen y oposi-
ción. Y proporciones claramente más reducidas (y muy similares 
entre sí en cuanto a magnitud) consideran que, en aquellos mo-
mentos, era más fuerte el régimen o que lo era la oposición. 



O lo que es igual: el 61 % dice haber deseado, a la muerte de 
Franco, la llegada de la democracia; el 50 % creía que el que en 
efecto llegara era lo más probable; pero apenas un 18 % parece 
haber tenido la certeza de que inevitablemente había de ocurrir. 

Si, finalmente, efectivamente llegó la democracia sin duda de-
bió ser gracias a la intervención de determinadas personas e insti-
tuciones que inclinaron de forma decisiva la balanza en favor de 
una transición a la democracia. Y así es como lo ven los españoles. 
La tabla 1 recoge los porcentajes de españoles que consideran que, 
en la consecución de la democracia fue muy o bastante importante 
la intervención de distintas personalidades e instituciones. 
Como puede verse, el Rey aparece destacado en primer lugar 
(mencionado en total por un 71 %), seguido de Adolfo Suárez 
(66 %), el movimiento obrero (61 %), la UCD (58 %), Felipe Gon-
zález (54 %) y el PSOE (54 %), los intelectuales (51 %) y el movi-
miento estudiantil (51 %). 

 
* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Volviendo ahora la vista atrás, la mayoría absoluta de los espa-
ñoles (52 %) considera que en conjunto, tras la muerte de Franco, 
las cosas han ido mejor de lo que esperaba; en 1980 daba esa 
respuesta sólo un 18 %, como puede verse en la tabla 2. Es decir, 
cuanto más alejada va quedando en el tiempo la transición más 
positivamente tiende a ser evaluada. En todo caso, tres de cada 
cuatro españoles (76 %) consideran que la forma en que se llevó a 
cabo la transición a la democracia constituye un motivo de orgullo 
para nuestro país. 

Entre la población española actual existe un alto grado de iden-
tificación con el sistema democrático de gobierno, tanto en senti-
do genérico y abstracto como en su concreta plasmación actual en 
nuestro país. 
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Tabla 2 

«A la muerte de Franco muy poca gente tenía una idea clara de lo 
que podría pasar en este país. En general, y sin descender a los 

detalles, ¿cómo cree usted que han ido las cosas: mejor, igual o 
peor de lo que usted esperaba? 

 

 1980  1987  

Mejor ................................... ...............................     18  52  
Igual .................................... ...............................     26  14  
Peor .................................... ...............................     29  22  
NS/NC ...  .......................... ................  y ...........     27  12  

   
* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Para empezar, tenemos que dos de cada tres españoles creen, 
hoy, que la democracia es preferible a cualquier otra forma de 
gobierno. En cambio sólo uno de cada diez opina que, en algunas 
circunstancias puede ser preferible un régimen autoritario y asi-
mismo, sólo uno de cada diez considera que a las gentes como 
el/ella lo mismo les da un régimen que otro. No hace aún diez 
años, en 1980, quienes se manifestaban incondicionalmente a fa-
vor de la democracia eran sólo el 49 %: es decir, la década de vida 
democrática transcurrida parece haber reforzado claramente el 
atractivo y el prestigio de la democracia en nuestra sociedad (véase 
tabla 3). 
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* Fuente: Banco de Datos del CIS (Estudio n.° 1.495, realizado en 1985). 

Por otro lado, la idea de que «por nuestra forma individualista 
y apasionada de ser, los españoles somos poco aptos para la demo-
cracia» sólo encuentra eco en un 29 % de la población, siendo en 
cambio rechazada por un 51 %. Es decir, la democracia es el régi-
men preferible, los españoles no estamos incapacitados para ella y, 
además, en la práctica funciona bien y cada vez está más afianzada. 

Junto a la alta valoración de la democracia, en general, se en-
cuentra también, entre los actuales españoles, una evaluación cla-
ramente positiva del actual régimen democrático, tanto en su con-
junto como por lo que respecta a sus elementos e instituciones 

 



componentes básicos. En efecto, tanto la Constitución, como la 
Monarquía, como los partidos políticos, el Parlamento o el propio 
proceso electoral son percibidos como elementos altamente bene-
ficiosos y positivos. Es decir, encuentran, en la ciudadanía, un alto 
grado de apoyo e identificación. 

A la existencia de la actual Constitución, el 76 % de los españo-
les atribuyen, en efecto, el que ahora haya más libertades que 
antes; y el 66 % el que ahora cada cual pueda expresar libremente, 
sin temor, sus opiniones políticas. 

La Monarquía, por otro lado, es percibida como una institu-
ción más bien arcaica, pero enraizada en la tradición y en la histo-
ria española, capaz de garantizar el orden y la estabilidad y de 
asegurar la sucesión del poder político y cuya valoración, en últi-
ma instancia, depende en buena medida de cómo sea el rey que la 
encarne (véase tabla 4). Sencillamente, a los españoles se les apare-
ce como una institución del pasado que ha resultado ser necesaria 
y útil en el presente, gracias sin duda en muy gran medida a la 
personalidad concreta de su actual titular. 

 

 



La figura, en efecto,, del rey Juan Carlos no puede ser objeto de 
una valoración más positiva: 

— El 85 % de los españoles opina que ha sabido ganarse el 
afecto y la simpatía de todos, incluso de aquellos que no veían la 
Monarquía con buenos ojos. 

— El 83 % considera que al detener el intento de golpe del 
23-F se ganó el respeto de los demócratas españoles. 

— El 78 % cree que el Rey ha probado que la Monarquía po 
dría cambiar y adaptarse a las exigencias actuales de la sociedad 
española. 

— El 75 % estima que la figura del Rey es para los españoles 
una garantía de orden y de estabilidad. 

— Finalmente, un 67 % considera que sin la presencia y actua 
ción del Rey la transición a la democracia en España no hubiera 
sido posible (véase tabla 5). 

Los partidos políticos, por su parte, son objeto, asimismo, de 
una evaluación global claramente positiva: son útiles y necesarios 
(pues sirven para defender los intereses de los distintos grupos y 
clases sociales y para que la gente pueda participar en la vida 
política), sin ellos no puede haber democracia y no es cierto que 
sólo valgan para dividir a la gente (véase tabla 6). Teniendo en 
cuenta por un lado lo reciente de la reaparición de los partido en 
nuestra vida pública (poco más de una década) y, por otro, la 
intensa y continua propaganda antipartidos, como elementos de 
división y discordia, durante los cuarenta años anteriores, estos 
datos no pueden dejar de ser gratamente sorprendentes. 

 

El Parlamento, por su parte, es considerado imprescindible por 
un 73 % de los españoles. Asimismo, son cuatro veces más quienes 
califican en conjunto su labor como muy buena o buena, que 
quienes la evalúan como mala o muy mala. El 45 % de la ciudada-
nía considera que discute los problemas fundamentales del país, 



 

aunque un apreciable 33 % considera al mismo tiempo que presta 
demasiada atención a problemas de poca importancia. 

Finalmente, y por lo que hace a las elecciones, el 85 % de todos 
los españoles mayores de 18 años considera que son el mejor me-
dio para que los ciudadanos expresen sus preferencias políticas, y 
im 70 % que constituyen el principal instrumento de control sobre 
la actuación de los gobernantes. En cambio, el 70 % se muestra en 
desacuerdo con la afirmación de que «las elecciones no sirven para 
nada porque al final siguen mandando los de siempre» y el 69 % 
discrepa de la frase: «A la gente como yo no le interesan las elec-
ciones» (véase tabla 7). 


